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    Los Kommandoz de Golgof son lo mejor que hay, los más desapercibidos y camaleonicos que hay. Van a lidiar con la muerte fantasma en el bosque. Eso es lo que le ha prometido a Golgof el Kaudillo ParteKraneoz y eso es lo que se ponen a hacer él y sus chicoz. Pero a medida que sus enemigos vestidos de negro, comienzan a atraerlos más y más al interior del bosque, Golgof comienza a darse cuenta de que sus Kommandos podrían no ser los mejores y más camaleonicos después de todo…
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  —Loz Kommandoz de Golgof zon lo mejor que hay. Loz máz disimuladoz ke hay. Vamoz a matar la muerte fantasma, no hay problema, jefe.


  Palabras por las que Golgof vivió. Palabras que él había proclamado valientemente a KaskaKráneoz por sí mismo. Palabras que Golgof estaba empezando a lamentar.


  La fortaleza estaba a cierta distancia por delante, todavía quedaba un montón de tiempo hasta que se pusiera el sol. Usando una mirada que se asemejaba más a la del ojo de un humano muerto, Golgof estudió con su catalejo la colina sobre la que Nazdakka había construido su puesto de avanzada. Los árboles habían sido despojados hasta la base, exhibiendo los tocones como muñones, plataformas de armas estaban excavadas y asentadas en la tierra, se veía la empalizada toda de metal y madera burdamente unida.


  Más importante aún, el imponente mástil de la caja parlante seguía en pie.


  Golgof pasó el tubo metálico a su segundo al mando, Tufnurd. El otro orko, pequeño, delgado y áspero, lo contrario que su líder, apenas más grande que un enano. Pero desde el momento en que se había arrastrado fuera de su capullo, Tufnurd tenía una fibrosa y astuta cualidad, se negaba a darse por vencido. Ciertamente, había sido lo bastante listo como para aliarse a Golgof, que era mucho más grande cuando habían sido jovenzuelos, una alianza que les había servido bien.


  —Tiene ke zer alguna otra razón po’la que dejaron de transmitir, ¿eh? —dijo Tufnurd, entrecerrando sus ojos—. ¿Piensas ke la muerte fantasma llego hasta ellos?


  —Sí, kreo ke lo hizo —dijo Golgof—. No hay humo. No hay fuego. ¿Dónde eztán los kuerpoz?


  —Deberíamoz enviar a Grippa y zuz chicoz —dijo Tufnurd—. Zi hay alguien ezperando ezkondido en los árboles, Grippa lo encontrará.


  —Buen plan —dijo Golgof—. Ve y dale a Grippa la buena noticia. Vamoz a mantenernoz en movimiento. Necesitamoz llegar a la fortaleza tan rápido komo podamoz.


  —¿Kreez que principalmente vienen de noche, jefe?


  —Zi. Ez lo ke yo haría. Llegar a nosotroz po’l camino kuando eztá ozcuro.


  Tufnurd asintió y se adelantó por el camino que habían estado siguiendo, gritando el nombre de Grippa. Golgof entrecerró la mirada siguiéndolo con la mirada. Sacó su pesada pistola y aflojó la rebanadora de su cinturón. Habría una buena pelea en breve.


  Hicieron un buen tiempo con la unidad de Grippa enviada a reconocer el terreno, seguro de que iban a ser advertidos de cualquier enemigo al acecho.


  En cierto sentido, eso era cierto.


  Se encontraron con los cuerpos no mucho más tarde. Grippa fue al primero que encontraron. Sabían que era Grippa debido a los glifos en el peto. No había otra manera de saberlo, ya que le faltaba la cabeza, un brazo y las dos piernas.


  En los alrededores del bosque, los cadáveres de los exploradores se reunieron con él. Algunos sin cabeza, a otros les faltaban extremidades o estaban eviscerados.


  «Lurkzagsnikskraga».


  Los chicos empezaron a susurrar el nombre. Oculto Mata Veteranos Rápido. La muerte fantasma. El enemigo que había estado atacando convoyes y fuertes a lo largo y ancho de este mundo, ahora de KaskaKráneoz, durante muchos días.


  —Penzé ke zalian po’la noche, ¿jefe? —dijo Tufnurd.


  —Zobre todo —le espetó Golgof—. Parece ke en zu mayoría zalen po’la noche.


  —No he oído ningún dakka ni ná’ —dijo Tufnurd tranquilamente, mirando a izquierda y derecha, su akribillador siguiendo su mirada.


  Desde el bosque llegó por delante un grito interminable, un sonido que un orko rara vez haría, pero sin lugar a dudas de un piel verde en origen. Golgof echó a correr pesadamente. Con Tufnurd en sus talones.


  —Llegar a la fortaleza —gritó el pez gordo de los komandos—. ¡Tan rápido komo podáis, muchachoz!


  Una ráfaga de disparos resonó a la izquierda, seguido de una paliza en la maleza no muy lejos. Golgof se detuvo, tratando de liberar su rebanadora. Se asomó a la oscuridad bajo el dosel de hojas. Vio un destello de llamarada de la boca de un arma, se volvió para ver algo surgir de las sombras. Hubo un crujido, un relámpago azul y luego oscuridad.


  —Manteneros en movimiento, ¡vamoz, jefe! —gritó Tufnurd desde delante.


  Golgof no necesitó más estímulo y echó a correr por la pista embarrada a través de los árboles. De vez en cuando saltó por encima del cuerpo de otro orko, mutilado o decapitado. Era claramente consciente de que algo se movía rápidamente entre los árboles a su izquierda, dejándolo a él atrás fácilmente.


  —¡Darle un poko de dakka, muchachoz! —bramó, patinando hasta detenerse. Algunos de los muchachos se reunieron en torno a él y derramaron balas y rayos de energía en la línea de árboles, triturando hojas y las cortezas de los mismos. Golgof recargaba por tercera vez cuando les dijo que dejaran de disparar.


  —¿Acaso lo konzeguimos, jefe? —preguntó Snagdrak—. ¿Lo hizimos, jefe?


  —Ir a komprobarlo, el ke kiera zaberlo —dijo Golgof. Miró a su alrededor, pero no había voluntarios—. D’akuerdo, vamoz a llegar a la fortaleza, ¡rápido!


  El jefe agarró el brazo de Tufnurd como un reloj más. Golgof llevó su pistola a los labios en señal de guardar silencio y esperó a que el ruido de los otros orkos se alejara. Con un guiño a Tufnurd se escabulló hacia el bosque, abriéndose paso cuidadosamente a través de las ramas rotas y toda la camada de hojas caídas. Tufnurd iba por delante justo a la vista, exhibiendo un ennegrecido cuchillo.


  Las ramas se rompieron detrás de Golgof y se dio la vuelta con la pistola en su mano. Podía ver el dosel balanceándose arriba, levantó la vista hacia las ramas, esperando ver algo, algo que saltaba de rama en rama. El sonido de una penetrante arcada y un corto gemido truncado le hicieron dar la vuelta de nuevo, justo a tiempo para ver a Tufnurd desapareciendo a través de un arbusto, dejando sus piernas atrás. Un momento después, la cabeza salió despedida hacia él, rebotó a través por el mantillo, rodó y de detuvo, la grisácea cara de Tufnurd mirándolo.


  Golgof disparó mientras un gigante armado saltó hacia él. Era casi tan grande como él, cubierto de placas negras, con los puños blancos crepitantes como un rayo. Sobre su pecho había un pájaro blanco de algún tipo, y su picuda cara también blanca.


  —¿Zólo uno? —gritó, incrédulo, pero desafiante. Disparó una larga ráfaga cuando su enemigo cayó al suelo con fuerza y saltó de nuevo, una llamarada de toberas detrás de él—. ¿De verdad, zólo hay uno?


  Las balas rebotaban en su atacante sin efecto, repiqueteaba sin causar daño hacia la maleza mientras el Marine Espacial aterrizó con un zumbido de las turbinas.


  Mirando las lentes de la máscara facial de la criatura, se vio reflejado en carmesí. Las garras arremetieron, desparramando las entrañas del orko en el suelo. Cayó hacia atrás, dejando caer las armas de sus entumecidos dedos.


  El «Lurkzagsnikskraga», la muerte fantasma, se cernía sobre él. Oyó un crujido y una voz apagada.


  —Soy Alcaudón. Orkos infiltrados, eliminados. Volviendo a la Compañía.


  La última cosa que vio Golgof fueran las garras entretejidas por la crepitante energía que destellaban hacia su garganta.
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